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Santa María de Cuntis es parroquia del Ayuntamiento del mismo nombre. Pertenece al arci-
prestazgo de Moraña y diócesis de Santiago de Compostela. Se sitúa en la parte septentrional 
de la provincia de Pontevedra, en otros tiempos tierras de la mitra compostelana, contando 
con una estratégica localización, ya que se encuentra a unos 30 km tanto de la capital gallega 
como de la provincial. Santa María, además de ser un reconocido centro termal, posee intere-
santes vestigios, tanto prehistóricos como de la Edad Antigua, entre los que destaca el puente 
de origen romano sobre el río Gallo –que la atraviesa– o el yacimiento de Castrolandín, visi-
table gracias a las últimas intervenciones arqueológicas. El pasado medieval dejaría también 
importantes referentes; así, gracias a la documentación conservada, se constata la existencia 
de un pequeño monasterio en la feligresía, del que al presente todavía quedan huellas en la 
iglesia parroquial.

CUNTIS

Iglesia de Santa María

LA IGLESIA DE SANTA MARÍA se ubica en el centro de 
Cuntis, concretamente en la calle de la Iglesia, 
inmersa en el casco histórico, por lo que resulta 

muy sencilla su localización. El templo actual es una obra 
neoclásica de grandes dimensiones, que se erige sobre un 
terreno elevado, en un entorno cuidado y ajardinado que 
favorece su visualización. Próxima a ella se encuentra la 
casa rectoral y una casona conocida como “El Hospitali-
llo”, que actualmente acoge la  biblioteca municipal.

Según se indicaba, el pasado medieval de la parroquia 
se encuentra estrechamente vinculado a la existencia de 
un pequeño cenobio, del que, ya desde muy temprano, se 
tienen referencias. Las primeras noticias sobre el mismo, 
curiosamente, nos llegan de forma indirecta a través de 
documentación relativa a la intensa actividad de su abad, 
Pedro. Así, ya en 1101, el citado religioso aparece como 
uno de los firmantes de un privilegio otorgado por el obis-
po Diego Xelmírez a la iglesia de San Estevo de Piadela 
(Betanzos). Posteriormente en una sentencia de Urraca en 
relación a un pleito con el monasterio de Carboeiro, de 
1116, consta nuevamente la firma del abad de Cuntis co-
mo vicario de Xelmírez. Ese mismo año, en una donación 
de Urraca, se cita textualmente la casa de los monjes de 
Santa María, lo que nos confirma la existencia del citado 
cenobio y su advocación, sce. Marie casa de monacos. En 1159, 
por donación del rey Fernando II, Santa María pasaría a 
formar parte de los bienes de Santiago, tal como confirma, 
en 1170, el Papa Alejandro III. En julio de 1168, Fernando 

II entregaba a Santiago las iglesias de Cuntis y otras, a 
cambio de la ciudad de Coria que quería ofrecer a la Or-
den del Temple, privilegio confirmado por el monarca en 
octubre de ese mismo año. 

La iglesia de Santa María de Cuntis es fundamen-
talmente producto de las obras de ampliación, llevadas 
a cabo en el siglo XVIII. Sin embargo, todavía conserva la 
esencia de ese pasado medieval en sus muros, manifiesta en 
la reutilización de sillares, pero sobre todo por preservar 
una lápida sepulcral del siglo XI, que se encuentra inserta 
en el muro septentrional. Sus dimensiones son de 143 
cm de largo por 41 cm de ancho. Según recoge Filgueira 
Valverde, “esta inscripción se halló cavando los cimientos 
de la Iglesia nueva. Y dice así: Era 1116 et 2Ids Martii memori 
credens Abbas Adulfus fecimus (sic)”. Existen diversas interpre-
taciones tanto para su lectura como para su transcripción. 
Según García Romero, en ésta se puede leer:

+ ERA . T . C . XVI : ET III + DS MMRIA

R EO + CELES ABB . + . ADAVLFVS : FECIMVS

Lo cual él transcribe de la siguiente manera: “El año 
1078 tres días antes de los idus de Marzo hicimos memoria 
el célebre Adaulfo”. Por su parte Carro García la transcribe 
de este modo:

ERA . I . C . XVI : ET III IDS MR. MEMORIA

CRES . ABBA + ADAULFVS : FECIMUS
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Interpretando que “el 30 de marzo del año 1078, para 
eterna memoria, los monjes y el abad Adaulfo hicimos”. 

Al margen de pequeñas discrepancias interpretativas, 
lo que podemos confirmar mediante la lápida es el falle-
cimiento en el año 1078 del mencionado Adaulfo, abad de 
un monasterio altomedieval del que ya nada queda de su 
primitiva fábrica. Asimismo, gracias a la documentación 
conservada, sabemos que poseía la misma advocación que 
la actual iglesia parroquial y que en los albores del siglo 
XII habría sido abad un religioso, estrechamente vinculado 
a la actividad del obispo Diego Xelmírez (1100-1140), 
llamado Pedro. 

Texto y foto: SAS
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